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©DON  FERNANDO  JOSEPH  MANGINO , 

-del  Consejo  de  Su  Magestad  en  el  de  Hacienda,  Juez  Comisario  del  Real  Derecho  de  Media  Annata, 
Gracias  y  Mercedes,  y  del  Real  Servicio  de  Lanzas  en  estos  Reynos,  Superintendente  Juez  Privativo 
de  la  Real  Casa  de  Moneda ,  y  del  Real  Apartado  general  de  México. 


rr- 


OR  quanto  el  Señor  Don  Pedro  Nuñez  de  Villavicencio,  mi  Ante¬ 
cesor,  con  fecha  de  2  i  de  Odlubre  de  1773.  proveyó  un  Auto, 
cuyo  tenor,  con  el  de  la  diligencia  en  su  virtud  praéticada  en  25 
del  mismo,  y  el  de  otro  Auto  proveído  por  mí  en  30  de  Julio  pro- 
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Auto. 


Sigue. 


ximo  pasado,  es  el  siguiente: 

En  la  Real  Casa  de  Moneda  de  México,  á  veinte  y  uno  de  Odtubredemil 
setecientos  setenta  y  tres  años,  el  Sr.D.  Pedro  Nuñez  de  Villavicencio  del  Con¬ 
sejo  de  S.  M.  en  el  de  Hacienda,  Juez  Comisario  del  Real  Derecho  de  Media 
Annata,  Gracias  y  Mercedes,  y  del  Real  Servicio  de  Lanzas  en  estos  Reynos,  y 
Superintendente  Privativo  de  esta  Real  Casa:  Dixo,  que  por  quanto  con  fecha 
de  dos  de  Abril  de  mil  setecientos  setenta  y  dos  proveyó  el  Auto  del  tenor  si¬ 
guiente:  En  la  Real  Casa  de  Moneda  de  la  Ciudad  de  México  á  dos  de  Abril 
de  mil  setecientos  setenta  y  dos,  el  Señor  D.  Pedro  Nuñez  de  Villavicencio,  del 
Consejo  de  S.M.en  el  de  Hacienda,  y  Juez  Superintendente  de  dicha  Real  Casa: 
Dixo,  que  en  las  muchas  Causas  criminales  que  se  han  seguido  contra  Operarios 
de  esta  Real  Casa,  por  haberles  hallado  á  el  tiempo  de  su  registro  en  su  cuerpo 
ó  vestiduras,  algunos  cospeles,  granallas,  ó  fragmentos  de  plata, está  experimen¬ 
tado  que  varios  de  ellos  alegan  por  descargo  habérseles  introducido  por  acciden¬ 
te  de  las  maniobras  en  que  operan.  Y  porque  es  conveniente  precaver  los  efu¬ 
gios  con  que  se  intenta  cubrir  el  dolo  y  malicia  de  semejantes  iutroducciones,  su 
Señoría  mandaba  y  mandó,  que  todos  los  Operarios, antes  de  ser  registrados  por 
los  Guardas  de  Vista,  se  registren  diligentemente  á  sí  mismos  en  todo  su  cuer¬ 
po  y  vestiduras, y  dexen  en  la  Oficina,  ó  entreguen  á  dichos  Guardas  quales- 
quiera  cosa  que  se  encuentren,  y  se  les  haya  involuntariamente  introducido;  en 
la  inteligencia,  de  que  por  este  Auto  les  ha  de  parar  perjuicio,  y  no  les  ha  de 
servir  de  descargo  alguno  la  referida  involuntaria  introducción,  y  por  qualquiera 
cosa  que  se  les  halle,  serán  castigados  con  el  rigor  y  penas  impuestas  por  las  Le¬ 
yes  Reales.  Y  para  que  llegue  á  noticia  de  todos,  se  fije  este  Auto,  y  otros  de  su 
tenor  en  las  Oficinas  del  Direólor  Fiel  de  Moneda,  en  las  Reales  Fundiciones, y 
en  la  del  Beneficio  de  Tierras.  Y  respeto  á  que  muchos  de  los  aétuales  Opera¬ 
rios,  y  de  los  que  en  adelante  serán  admitidos,  no  sabrán  leer,  para  que  ninguno 
alegue  ignorancia,  el  Direótor  Fiel  de  Moneda, el  Fundidor  mayor,  los  Guardas 
de  Vista  de  unas  y  otras  Oficinas ,  el  Perito  de  Tierras,  y  el  Ayudante  hagan 
saber  á  todos  los  que  entraren  de  nuevo,  y  álos  que  no  supieren  leer,  lo  man¬ 
dado  en  este  Auto,  de  que  se  ponga  testimoiio  en  las  Causas  que  ocurrieren  en 
adelante.  Y  así  lo  proveyó  y  firmó. rr  D.  Pedro  Nuñez  de  Villavicencio.  An¬ 
te  mí,  Andrés  Delgado  Camargo,  Escribano  Real. 

Y  respeélo  á  que  no  ha  sido  suficiente  lo  mandado  en  el  Auto  inserto  (que 
ha  estado  y  está  puesto  en  parte  pública  de  la  Sala  de  Hileras  de  la  Fielatura 
de  esta  Real  Casa)  á  conseguir  que  los  Operarios  de  estas  Oficinas  se  registren 
á  sí  mismos  antes  de  salir  á  que  lo  hagan  los  Guardas  de  Vísta:  de  que  ha  resul¬ 
tado  en  repetidas  ocasiones  encontrarles  estos  á  dichos  Operarios  cospeles  y  pe¬ 
dazos  de  plata  en  parages  que  han  demostrado  poder  ser  contingencia  su  intro¬ 
ducción;  y  aunque  se  les  ha  hecho  cargo  de  la  culpa  de  no  haberse  registrado, 
han  alegado  ignorancia,  descuido,  falta  de  refleja  ó  advertencia:  de  cuya  averi¬ 
guación,  que  enjuicio  verbal  se  ha  tratado  en  concurrencia  del  Asesor  de  esta 
Real  Casa,  ha  resultado  suspender  el  Juicio,  y  sin  formar  Sumaria,  despedir  al¬ 
gunas  veces  á  el  Operario,  para  que  no  volviese  á  trabajar  en  esta  Real  Casa. 
Teniendo  consideración,  á  que  de  este  modo  de  aéluar  en  tales  Causas,  resulta 
perjuicio  á  los  Reales  intereses,  pues  aunque  en  algunos  se  verifique  en  realidad 
el  accidente  de  la  introducción  involuntaria  de  la  plata,  no  carecen  de  culpa  por 
la  omisión  de  registrarse,  y  otros,  llevados  de  los  exemplares  que  han  visto  de 
no  seguirse  Causa,  pueden  con  malicia  sacarla  en  parage,  que  si  se  la  hallan,  coa 
alegar  el  mismo  efugio,  se  liberten.  Para  evitar  estos  inconvenientes,  mandaba, 
y  su  Señoría  mandó,  se  guarde,  cumpla  y  execute,  precisa  y  puntualmente,  el 
contexto  del  Auto  inserto,  registrándose  dichos  Operarios  con  el  cuidado,  aten¬ 
ción  y  eficacia  que  sea  dable,  quantas  ocasiones  salgan  á  serlo  de  los  Guardas 
de  Vista,  valiéndose  para  ello  de  quantos  arbitrios  juzguen  correspondientes! 
hasta  estar  seguros  de  que  no  se  les  ha  introducido  plata  alguna  accidentalmen| 
te;  con  apercebimiento,  que  si  así  no  lo  hicieren,  no  les  ha  de  valer  disculpa, 
descargo,  ni  pretesto  alguno  que  aleguen  en  orden  á  no  haber  concurrido  mali¬ 
cia,  aunque  con  evidencia  se  conozca  que  con  facilidad  se  les  pudo  caér,é  intro¬ 
ducir  en  el  parage  donde  se  les  encontrare;  pues  se  ha  de  proceder  á  la  aprehen¬ 
sión  del  Reo,  formación  de  la  Sumaria,  y  sustanciacion  de  la  Causa,  en  forma,  y 
conforme  á  Derecho.  Y  para  que  esta  providencia  llegue  á  noticia  de  dichos 
Operarios  de  la  Fielatura,  se  leerá  en  presencia  de  todos  por  el  presente  Escri¬ 
bano,  poniéndose  en  parage  público  de  la  Sala  de  Hileras  un  tanto  de  este  Auto, 
y  otros  en  la  Sala  de  Volantes,  Oficinas  del  Fundidor  mayor,  y  la  de  Tierras, 
y  todos  los  Guardas  de  Vista  de  ellas  tendrán  particular  cuidado  en  su  obser¬ 
vancia,  haciendo  sabidor  de  su  contenido  á  qualquiera  Sugeto  que  nuevamente 
entrare  á  servir  en  dichas  Oficinas,  y  principalmente  los  de  la  Fielatura,  á  quie¬ 
nes  con  especialidad  se  les  previene,  que  á  el  tiempo  de  salir  la  gente  á  las  ho¬ 


ras  regulares,  pongan  la  mayor  atención  en  que  cada  uno  se  registre  por  sí,  y  en 
el  tiempo  que  dure  el  que  ellos  hicieren,  repítan  en  altas  voces  la  orden  á  los 
que  estuvieren  de  puertas  adentro.  Y  para  que  conste  en  las  Causas  que  ocur¬ 
ran,  donde  se  alegue  por  los  Reos  lo  que  vá  referido,  se  pondrá  por  principio 
una  copia  de  este  Auto:  por  el  qual  así  lo  proveyó,  mandó,  y  firmó.  —  D.  Pe¬ 
dro  Nuñez  de  Villavicencio.ru  Ante  mí,  Joseph  Antonio  Morales. 

En  la  Real  Casa  de  Moneda  de  México,  á  veinte  y  cinco  del  mismo  mes 
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de  Oétubre,  y  año.  Yo  el  Escribano,  ahora,  que  serán  las  ocho  y  media  de  la  ,  ,  ,  , 

J  -  -  -  -  -  -  -  haberse  hecho 


saber  el  Auto 
que  antecede 
en  las  Oficinas 
que  refiere,  y 
puesto  una  co¬ 
pia  impresa 
en  cada  una  de 


mañana,  pasé  á  las  Oficinas  de  la  Fielatura,  y  estando  presentes  los  cinco  Guar¬ 
das  de  Vista  de  ellas,  y  todos  los  Operarios  (que  á  la  sazón  estaban  almorzan¬ 
do)  lei  en  altas  voces  el  Auto  de  las  dos  precedentes  foxas,  de  cuyo  tenor  que¬ 
daron  todos  inteligenciados:  y  lo  mismo  se  executó  después  en  la  Sala  de  Volan¬ 
tes, las  dos  Oficinas  de  Fundición,  y  las  de  Tierras,  estando  presentes  sus  respec¬ 
tivos  Operarios  con  los  Guardas  de  Vista,  Perito,  y  Ayudante  de  Tierras.  Y 
respeóto  á  que  de  orden  verbal  del  Señor  Juez  Superintendente  de  esta  Real 
Casa,  se  imprimieron  cincuenta  exemplares  del  citado  Auto,  para  que  con  mas 
facilidad  se  puedan  leer,  puse  en  parte  pública  de  la  Sala  de  Hileras ,  la  de  Mo¬ 
linos,  Fundición  de  Sisallas,  Sala  de  Volantes,  en  las  dos  de  fundición,  y  la  de 
Tierras,  uno  de  dichos  exemplares  firmado  de  mi  puño,  afianzado  cada  uno  en 
un  bastidor  de  cedro,  forrado  en  manta  para  mayor  duración,  cuyo  costo,  y  el 
de  la  impresión  importó  diez  pesos,  que  se  pagaron  por  el  Tesorero  del  gasto 
del  quadernillo,  en  conseqiíencia  de  la  misma  orden  verbal.  Y  para  que  conste 
lo  asiento  por  diligencia,  de  que  doy  fé.  ~  Joseph  Antonio  Morales. 

En  la  Real  Casa  de  Moneda  de  la  Ciudad  de  México,  á  treinta  de  Julio  Auto  reiteran 
de  mil  setecientos  setenta  y  nueve,  el  Señor  Don  Fernando  Joseph  Mangino,  ¿0  / as  provi - 
del  Consejo  de  S.  M.  en  el  de  Hacienda,  Superintendente  de  esta  dicha  Real  delicias  ante - 
Casa,  Juez  Privativo  del  Juzgado  del  Real  Derecho  de  Media  Annata,  y  Ser-  riores. 
vicio  de  Lanzas  en  las  Provincias  de  Nueva  España,  Nueva  Galicia,  y  Nueva 
Vizcaya  &c.  Dixo,  que  por  quanto  ha  visto  este  Expediente,  en  que  están  cons¬ 
tantes  las  mas  claras,  aétivas  y  eficaces  providencias  dadas  por  el  Señor  Super¬ 
intendente  D.  Pedro  Nuñez  de  Villavicencio,  su  Antecesor,  en  Autos  de  dos  de 
Abril  de  mil  setecientos  sesenta  y  dos,  y  veinte  y  uno  de  Oélubre  de  mil  sete¬ 
cientos  setenta  y  tres,  amonestando  á  los  Operarios  de  todas  las  Oficinas  de  esta* 

Real  Casa,  se  registren  á  sí  mismos  antes  de  salir  á  serlo  de  los  Guardas  de  Vis¬ 
ta,  á  fin  de  evitar  se  les  hallen  algunos  cospeles,  ó  pedazeria  de  plata  ú  oro,  y 
aleguen  habérseles  introducido  casualmente.  Y  respeélo  á  que  ha  observado  su 
Señoría  desde  que  comenzó  á  despachar  esta  Superintendencia,  no  ser  bastan¬ 
tes  dichas  providencias  á  contener  semejantes  pretestos,  pues  han  sido  freqüen- 
tes  los  Operarios  á  quienes  se  les  ha  hallado  plata,  y  han  alegado  luego  la  in¬ 
troducción  accidental.  Y  últimamente,  el  dia  veinte  y  quatro  del  corriente  se  le 
hallaron  á  un  Limador  dos  cospeles  de  pesos  en  una  de  las  bolsas  de  los  calzo¬ 
nes,  quien  en  su  declaración  dió  el  mismo  descargo.  En  esta  atención  su  Seño¬ 
ría  mandaba  y  mandó  se  guarden ,  cumplan  y  executen,  precisa  y  puntualmen¬ 
te,  sin  limitación  alguna,  las  citadas  providencias  contenidas  en  dichos  Autos 
de  dos  de  Abril  de  sesenta  y  dos,  y  veinte  y  uno  de  Oétubre  de  setenta  y  tres, 
á  fin  de  que  no  se  les  admita  la  referida  excusa,  sino  que  se  proceda  á  formar¬ 
les  Causa:  lo  que  se  les  buelva  á  notificar  á  todos  los  dichos  Operarios,  hacién¬ 
dose  saber  á  los  respectivos  Gefes  y  Guardas  de  Vista,  para  que  zelen  y  velen 
su  cumplimiento.  Y  respeélo  á  tenerse  noticia  de  que  suelen  algunos  de  dichos 
Operarios  desvergonzarse  con  los  Guardas  de  Vista,  y  no  tratarles  con  el  res¬ 
peto  y  subordinación  que  corresponde:  mandaba,  y  su  Señoría  mandó,  seles 
notifique  igualmente  obedezcan  y  respeten  á  dichos  Guardas  de  Vista,  sin  exce¬ 
derse  en  manera  alguna;  con  apercebimiento,  que  á  la  mas  ligera  queja,  serán 
castigados  por  la  primera  vez  con  ocho  dias  de  Cárcel  en  el  zepo,  y  por  la  se¬ 
gunda  serán  despedidos  de  esta  Real  Casa,  y  se  les  impondrán  las  penas  que 
correspondan.  Y  en  atención  á  que  en  virtud  de  la  incorporación  del  Apartado 
á  la  Corona,  se  halla  agregado  á  esta  Real  Casa  de  Moneda,  gobernándose  bajo 
de  las  mismas  reglas:  entiéndanse  igualmente  las  referidas  providencias  con  to¬ 
dos  los  Operarios  del  mencionado  Real  Apartado,  haciéndoseles  la  correspon¬ 
diente  notificación  á  dichos  Operarios,  y  notoriedad  á  el  Apartador  general,  y 
sus  Guardas  de  Vista,  y  fixandose  un  rotulon  impreso,  con  inserción  de  este 
Auto,  y  de  los  anteriores,  en  cada  una  de  las  Oficinas  de  esta  Real  Casa,  y  en 
las  del  Real  Apartado.  Y  por  este  Auto  así  lo  proveyó  y  firmó.  =  D.  Fernando 
Joseph  Mangino.  =  Ante  mi,  Joseph  Antonio  Morales. 

Y  respeto  á  que  el  dia  de  hoy  ,  estando  presentes  todos  los  Operarios  de 
las  Oficinas  de  con  mi  asistencia ,  se  leyeron  en 

alta  voz  por  el  infrascrito  Escribano,  y  notificaron  los  Autos  que  van  insertos, 
y  á  mayor  abundamiento  verbalmente  los  amonesté,  y  apercibí  su  cumplimiento: 

Para  que  en  todo  tiempo  conste  en  dicha  Oficina,  y  los  Guardas  de  Vista  de 
ella  lo  manifiesten  á  los  Operarios  que  entraren  nuevamente ,  determine  se  fije 
el  presente  en  parte  pública  de  la  misma  Oficina.  México 
Agosto  de  mil  setecientos  setenta  y  nueve. 


a  que  los  Operarios  de  la  Oficina  de 

'edezcan  bajo  ¿as  penas  y  apercibimientos  que  contiene. 


se  registren  por  simantes  de  serlo  por  los  Guardas  de  Vista ,  á  quienes  respeten , 
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